
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

Noviembre - Diciembre 2008  (Ciclo B) 
 

 Mensaje 

Primer Domingo “Lo preparamos haciendo actos de amor.” 

Segundo Domingo “Preparamos el camino al Señor haciendo actos de amor y de 
perdón”. 

Tercer Domingo “Anunciando a Jesús con alegría.” 

Cuarto Domingo “Haciendo la voluntad de Dios: amando.”  

Celebración de 
Navidad 

“Agradecemos el nacimiento de Jesús.” 

 

P. José Luis Fernández de Valderrama. 
 

“Un cuento para cada Domingo”. 
Celebrando la Eucaristía con Niños 

 

Celebrar el Adviento 
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Primer Domingo de Adviento 
 
 
 
 
 
 
Materiales: 

- Las imágenes de María y José, un trozo de tela o aguayo (colocados en el centro del Presbiterio, delante 
del altar). 

- La Corona de Adviento. 
 
 
Monición de entrada: 
 

“Hoy empezamos en la Iglesia un nuevo año litúrgico con el tiempo del Adviento. Es una especie de 
“año nuevo” para nosotros, y lo iniciamos expresando nuestra esperanza en Dios; en este Dios que 
ha venido, viene y siempre quiere seguir viniendo a nosotros. Por eso, también, el Adviento es un 
tiempo de preparación para acoger al Dios que siempre viene, que quiere seguir naciendo en 
nosotros, para continuar su obra de salvación en nuestro mundo, para ayudarnos a todos sus hijos a 
tener vida en abundancia y ser muy felices. 
 
 Durante todo este tiempo de Adviento nos van a acompañar las figuras de María y José, que 
esperan con nosotros el nacimiento de Jesús. También nos va a acompañar la Corona de Adviento, 
con la que iremos expresando cada domingo nuestra esperanza y la necesidad del nacimiento de 
Jesús, y la cercanía de la luz que ilumina nuestra vida. Pero nos falta la cuna, el pesebre donde 
acoger a Jesús, y queremos invitarles a preparar durante estas cuatro semanas un lugar donde Él 
pueda nacer en cada uno de nosotros.” 

 
Lectura del Evangelio según San Marcos (13,33-37): 
 

• Comentario dialogado: 
 

o Nosotros le hemos expresado a Jesús que le necesitamos... pero ahora ¿qué nos dice Él en el 
Evangelio? (Que tenemos estar atentos y vigilantes para que no nos encuentre dormidos cuando 
venga). 

o Pues este es uno de los significados de la Corona de Adviento: encendemos un cirio para expresar 
que queremos estar despiertos, atentos y vigilantes, esperando el nacimiento de Jesús. Y 
además, así iremos expresando cada domingo que en la medida que se acerca su nacimiento hay 
más luz, porque Él es la Luz que ilumina nuestra vida. 

o (Un niño enciende el primer cirio de la Corona). 
o ¿Pero qué podemos hacer para estar atentos y preparar el nacimiento de Jesús? 
o Antes de decidir qué hacemos, les voy a contar un cuento (ver al final el cuento “Pesebre de 

amor”). 
o ¿Qué les parece si nosotros hacemos lo mismo que la familia del cuento? 
o Vamos a estar atentos y a prepararnos para el nacimiento de Jesús haciendo actos de amor. 
o Vamos a preparar la cuna, el pesebre, a Jesús poniendo una pajita en esta tela por cada gesto o 

acto de amor que hagamos durante la semana. 
o Aquí están María y José esperando el nacimiento de Jesús, pero el pesebre se lo vamos a preparar 

nosotros con nuestro amor, con las cosas buenas que hagamos durante la semana. 
o Cada domingo tendremos aquí una cajita con pajitas; cada uno cogerá tantas pajitas como actos 

de amor haya hecho durante la semana, y las pondremos entre María y José para ir haciendo un 
buen pesebre a Jesús. 

 
 

• Lema: Preparamos el pesebre para el nacimiento de Jesús.  

• Mensaje: “Lo preparamos haciendo actos de amor.” 
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Hace tiempo que un viajero en una de sus vueltas por el mundo, llegó a una tierra, le llamó 
la atención la belleza de sus arroyos que cruzaban los campos, y los sembrados. Habiendo caminado 
ya un rato, se encontró con la casas del pueblo, sencillas, coloridas y con puertas abiertas de para 
en par. No podía creerlo...él venía de un lugar muy distinto. Se fue acercando pero su sorpresa fue 
mayor cuando tres niños, hermanitos, salieron a recibirlo y lo invitaron a pasar, los padres de los 
niños invitaron al viajero a quedarse con ellos unos días.  

 
El viajero aprendió muchas cosas, por ejemplo a hornear el pan, trabajar la tierra, ordeñar 

la vacas, pero había una de la cual no podía descubrir el significado, cada día y algunos días en 
varias ocasiones el papá, la mamá y los hermanos se acercaban a una mesita donde habían 
colocado las figuras de María y José, un burrito marrón y una vaca. Despacito dejaban una pajita 
entre María y José.  

 
Con el correr de los días el colchoncito de pajitas iba aumentando y se hacía más mullido. 

Cuando le llegó al viajero el momento de partir, la familia le entregó un pan calentito y frutas para 
el camino, lo abrazaron y lo despidieron. Ya se iba cuando dándose vuelta les dijo: - Una cosa 
quisiera llevarme de este hermoso momento. 

 
- Por supuesto le contestaron. ¿Qué más podemos darte para el camino? Y el viajero entonces 
preguntó. - ¿Por qué iban dejando esas pajitas a los pies de María y José? Ellos sonrieron y el niño 
más pequeño respondió: 
 
- Cada vez que hacemos algo con amor, buscamos una pajita y la llevamos al pesebre. Y así vamos 
preparando para que cuando llegue el niño Jesús, María tenga un lugar para recostarlo. Si amamos 
poco, el colchón va a ser un colchón delgado y por lo mismo frío. Pero si amamos mucho, Jesús va 
a estar más cómodo y calentito. El viajero parecía comprenderlo todo. Sintió ganas de quedarse 
con esa familia hasta la Nochebuena, pero una voz adentro suyo lo invitó a llevar por otros 
pueblos lo que había conocido tanto de nuevas labores, como de los corazones sencillos tan llenos 
de amor, como los de esa familia. 
 

Cuento: “ Pesebre de amor ” . 
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Segundo Domingo de Adviento 
 
 
 
 
 
 
 
Materiales: 
 

- Las imágenes de María y José, un trozo de tela o aguayo (colocados en el centro del Presbiterio, delante 
del altar). 

- La Corona de Adviento. 
- La cesta con las pajitas. 

 
Monición de entrada: 

 
“Es muy hermoso reunirse los hermanos en el Día del Señor para celebrar la vida y la fe que Dios 
nos ha regalado. Hoy, en este segundo domingo de Adviento, seguimos expresando que ponemos 
toda nuestra esperanza en el Dios de Jesucristo, en el Dios del Amor y de la Vida. Pero también 
queremos acoger su invitación para preparar nuestro corazón para que Jesús siga naciendo en 
nosotros. Es más, como vamos a escuchar hoy en la Palabra, Él cuenta con nosotros para que le 
preparemos el camino y muchos otros se puedan encontrar con Él y experimentar su amor y su 
salvación. Nosotros tenemos puesta nuestra esperanza en Dios y Dios tiene puesta su esperanza en 
nosotros.” 

 
Corona y pesebre: 
 

o Antes de escuchar el Evangelio vamos a empezar a construir el pesebre poniendo las pajitas por 
las cosas buenas que hemos hecho esta semana. 

o Ahora vamos a encender el segundo cirio de la Corona de Adviento, para decirle a Jesús que le 
esperamos y que necesitamos su Luz; y además, que vamos a estar atentos y a seguir 
preparando su pesebre. 

 
Lectura del Evangelio según San Marcos (1,1-8): 
 

• Comentario dialogado: 
 

o Hoy la Palabra de Dios nos sigue insistiendo en que tenemos preparar el camino al Señor; o sea que 
tenemos que seguir preparando su pesebre para que nazca entre nosotros. 

o Pero hoy, además, nos dice cómo podemos preparar su llegada ¿se han fijado? A ver ¿cómo? 
o Quitando obstáculos, allanando el camino, enderezando lo torcido... ¿Qué querrá decir todo esto? 
o El domingo pasado decíamos que Jesús nace, se hace presente, cuando amamos. Entonces, ¿cuáles 

son los obstáculos para el amor que tenemos que superar? (El rencor, las peleas, las divisiones, las 
críticas, el orgullo...). 

o ¿Y cómo podemos superar todo esto, quitar todos estos obstáculos? 
o Pues a través del perdón, de la reconciliación, de hacer las paces y de seguir haciendo actos de 

amor. 
o (Pero como esto no es cosa fácil, si se ve conveniente, se puede narrar “el cuento” que se encuentra 

al final). 
o Esto de perdonar y reconciliarse no es fácil, por eso les propongo que el próximo domingo los que 

hayan perdonado, se hayan reconciliado o hayan hecho las paces con alguien puedan poner siete 

• Lema: Preparamos el pesebre para el nacimiento de Jesús.  

• Mensaje: “Preparamos el camino al Señor haciendo actos de amor y de 
perdón”. 
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pajitas en nuestro pesebre, pues se merecen un siete. Y además seguiremos poniendo una pajita por 
cada una de las cosas que hayamos hecho con amor. 
 

 
 
 
 

 
 

“Durante la guerra de la independencia de los Estados Unidos un hombre fue 
condenado a muerte por alta traición. Un soldado que se había señalado por sus grandes 
acciones heroicas se acercó a Jorge Washington para suplicarle que perdonara a aquel 
hombre que estaba condenando a morir. Washington le contestó de esta manera: Siento 
mucho no condescender a la súplica que usted me hace por su amigo, pero en estas 
condiciones no es posible. La traición tiene que ser condenada a muerte. El suplicante 
repuso: Pero si es que yo no le suplico por un amigo sino por un enemigo. El general 
reflexionó por unos instantes y después le dijo: ¿Me dice usted que no es su amigo sino su 
enemigo? Este le contestó: Sí, es mi enemigo. Me ha injuriado, me ha causado grandes 
males. Washington le dijo con voz pausada: Esto cambia el cuadro de la situación. ¿Cómo 
puedo rehusar la súplica de un hombre que tiene la nobleza de implorar el perdón para su 
enemigo? Y allí mismo le concedió el perdón.”  (Miguel Limardo) 
 

Cuento: “Perdón al enemigo”. 
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Tercer Domingo de Adviento 
 
 
 
 
 
 
 
Materiales: 
 

- Las imágenes de María y José, un trozo de tela o aguayo con las pajitas del domingo anterior (colocados en 
el centro del Presbiterio, delante del altar). 

- La Corona de Adviento. 
- La cesta con las pajitas. 

 
 
Monición de entrada: 
 

“Ya estamos en el tercer domingo de Adviento y estamos contentos porque falta muy poco para la 
Navidad. De hecho, la liturgia nos invita este domingo a anunciar con alegría nuestra fe en Jesús y 
a expresar, también con alegría, la cercanía de su nacimiento. Vamos, pues, a seguir preparando 
su pesebre manifestando nuestra alegría por la cercana Navidad, pero sobre todo aportando un 
poco de alegría a las personas con las que nos relacionamos y convivimos”. 

 
Corona y pesebre: 
 

o Antes de escuchar el Evangelio vamos a continuar construyendo el pesebre para Jesús. Les 
recuerdo en lo que quedamos el domingo pasado: los que hayan perdonado, se hayan 
reconciliado o hayan hecho las paces con alguien pueden poner siete pajitas en nuestro 
pesebre, pues se merecen un siete. Y además podemos poner una pajita por cada una de las 
cosas que hayamos hecho con amor esta semana. 

o Ahora vamos a encender el tercer cirio de la Corona de Adviento, para decirle a Jesús que 
necesitamos su Luz, que le esperamos con alegría y que vamos a seguir preparando su pesebre. 

 
Lectura dialogada del Evangelio según San Juan (1,6-8.19-28): 
 
Guía: Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar 

testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. Él no era la luz, sino el testigo de 
la luz. Éste es el testimonio que dio Juan, cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas desde 
Jerusalén, para preguntarle: 

 
Niño/a: ¿Quién eres tú? 
 
Guía: Él confesó y no lo ocultó, sino que dijo claramente: 
 
Sacerdote: Yo no soy el Mesías. 
 
Niño/a: ¿Quién eres, entonces? ¿Eres Elías? 
 
Sacerdote: No. 
 
Niño/a: ¿Eres el Profeta? 
 

• Lema: Preparamos el pesebre para el nacimiento de Jesús.  

• Mensaje: “Anunciando a Jesús con alegría.” 
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Sacerdote: Tampoco 
 
Niño/a: ¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti 

mismo? 
 
Sacerdote: Yo soy una voz que grita en el desierto: Allanen el camino del Señor, como dijo el profeta 

Isaías. 
 
Niño/a: ¿Por qué bautizas, entonces, si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta? 
 
Sacerdote: Yo bautizo con agua, pero en medio de ustedes hay alguien al que ustedes no conocen: El 

viene después de mí, y yo no soy digno de desatar la correa de su sandalia. 
 
Guía: Todo esto sucedió en Betania, al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba. 
 

• Comentario dialogado: 
 

o ¿De quién nos habla el Evangelio? 
o ¿Y qué hacía Juan Bautista? 
o Juan fue un gran hombre (aunque él se sentía pequeño) que se dedicó a anuncia a Jesús y a 

prepararle el camino. 
o ¿Nos gustaría a nosotros parecernos a Juan y preparar el camino al Señor? De hecho eso es lo que 

estamos haciendo preparando su pesebre. 
o ¿Cómo podemos nosotros preparar el camino a Jesús? ¿Qué podemos hacer? 
o ¿Se acuerdan qué nos decían las otras lecturas? (Se pueden volver a leer algunos versículos). 
o Podemos, pues, preparar el camino a Jesús y su pesebre, hablando de Él, consolando a los que 

sufren, haciendo el bien a los demás, haciendo las cosas en casa y en el colegio con amor, haciendo 
oración, estando alegres y dando alegría a todos. 

o (Como dice el refrán: “Más vale un día alegre con medio pan, que uno triste con un faisán”. O 
también: “Un cristiano triste es un triste cristiano”). 

o Pues bien, estas pueden ser las próximas pajitas que pongamos en el pesebre. 
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Cuarto Domingo de Adviento 
 
 
 
 
 
 
 
 
Materiales: 
 

- Las imágenes de María y José, un trozo de tela o aguayo con las pajitas del domingo anterior (colocados en 
el centro del Presbiterio, delante del altar). 

- La Corona de Adviento. 
- La cesta con las pajitas. 
- Una túnica para el niño mensajero y la tarjeta con el mensaje que se dejará en el pesebre. 

 
Monición de entrada: 
 

“Hoy es el cuarto domingo de Adviento y apenas falta una semana para que celebremos la 
Navidad. Tenemos que seguir preparando el pesebre, pero sobre todo tenemos que preparar 
nuestro corazón para acoger a Jesús. Él quiere seguir naciendo en nosotros y María, nuestra buena 
Madre, nos va a enseñar la mejor forma de seguir preparando el pesebre y nuestro corazón para el 
nacimiento de Jesús.” 

 
Corona y pesebre: 
 

o Antes de escuchar el Evangelio vamos a terminar de construir el pesebre para Jesús. Les 
recuerdo en lo que quedamos el domingo pasado: los que hayan consolado a los que sufren y 
hayan dado un poco de alegría a los tristes pueden poner siete pajitas en nuestro pesebre, pues 
se merecen un siete. Y además podemos poner una pajita por cada una de las cosas que 
hayamos hecho con amor esta semana. 

o Ahora vamos a encender el último cirio de la Corona de Adviento, para decirle a Jesús que le 
necesitamos, que le esperamos y que ya sentimos su cercanía con mucha alegría. 

 
 
Lectura dialogada del Evangelio según San Lucas (1,26-38): 
 

Guía: El Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El 
nombre de la virgen era María. El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: 
 
Sacerdote: ¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo. 
 
Guía: Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese 
saludo. Pero el Ángel le dijo: 
 
Sacerdote: No temas, María, porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le 
pondrás por nombre Jesús; Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el 
trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin. 
 

• Lema: Preparamos el pesebre para el nacimiento de Jesús.  

• Mensaje: “Haciendo la voluntad de Dios: amando.” 
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Mamá: ¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relación con ningún hombre? 
 
Sacerdote: El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel concibió un hijo a 
pesar de su vejez, y la que era considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay 
nada imposible para Dios. 
 
Mamá: Yo soy la servidora del Señor, que se haga en mí según tu Palabra. 
 
Guía: Y el Ángel se alejó. 

 
 
• Comentario dialogado: 
 

o Bueno, ya hemos preparado el pesebre, la cuna a Jesús con nuestros actos de amor. Ya tiene un lugar 
donde nacer, porque Él nace donde hay amor. 

o Pero, ¿qué hemos escuchado en el Evangelio de hoy? Es el relato de la anunciación. 
o ¿Cómo fue; qué pasó...? Un ángel...  

 
+ Entrada del mensajero: 

+ En este momento entra desde el fondo del templo un niño, vestido con una túnica, y va gritando:  
“Mensaje para los niños de… -nombre de la parroquia-; mensaje para...”  
 
Llega delante del altar, donde está el pesebre, y lee el mensaje: 

 

“Gracias por prepararme este pesebre, 
pero no se olviden que yo quiero nacer y vivir en sus corazones. 

Jesús.” 
 

(Deja el mensaje en el pesebre y se va por la sacristía). 
 

o Pues parece ser, que también Dios nos ha enviado un mensajero a nosotros. ¿Y qué nos ha dicho? (Que 
quiere nacer en nosotros). 

o ¿Pero cómo será esto posible? ¿Qué tenemos que hacer? 
o ¿Se acuerdan de lo que dijo María? Aquí está la servidora... Hágase... 
o Dios nace en nosotros cuando le dejamos actuar en nuestra vida y hacemos su voluntad. 
o O sea, cuando somos buenos discípulos de Jesús y amamos a los demás. 
o Jesús nace en nosotros en cada acto y gesto de amor que hacemos. 
o Pues ya que hemos preparado el pesebre, ahora tenemos que preparar el corazón escuchando a Jesús 

y haciendo las cosas buenas que Él nos invita a vivir, amando y haciendo el bien a todos. 
o Y entonces, “¡habrá Navidad!”. 

 
Oración final: “Ruega por nosotros, Madre de la Iglesia”. 
 
 

Virgen del Adviento 
 esperanza nuestra, 
 de Jesús la aurora, 
 del cielo la puerta. 
 
 Madre de los hombres 
 de la mar la estrella, 
 llévanos a Cristo, 
 danos tus promesas. 
 

 Eres, Virgen Madre, 
 la de gracia llena, 
 del Señor la esclava, 
 del mundo la reina. 
 
 Alza nuestros ojos 
 hacia tu belleza, 

guía nuestros pasos 
a la vida eterna. 

(Bernardo Velado Graña) 
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Liturgia de Navidad 
 
 
 
 
 
 
 
 
Materiales: 
 

- Las imágenes de María y José, un trozo de tela o aguayo con las pajitas del domingo anterior (colocados en 
el centro del Presbiterio, delante del altar). 

- Entregar a todos (niños y adultos) un trocito de papel a la entrada de la Misa y tener preparados lápices 
para entregar en su momento a los que lo necesiten. 

- Que el Coro tenga preparados varios villancicos. 
 
Monición de entrada: 
 

“¡Feliz Navidad! “Hoy, queridos hermanos, ha nacido nuestro Salvador; alegrémonos. No puede 
haber lugar para la tristeza, cuando acaba de nacer la Vida”1. El Hijo de Dios se ha hecho uno de 
nosotros para que todos lleguemos a ser hijos de Dios. Nos hemos venido preparando varios 
domingo para este día, pues acojamos con mucha alegría y gratitud en el pesebre de nuestro 
corazón el inmenso regalo del nacimiento de Jesús.”  

 
Lectura (breve) del Evangelio según San Juan (1,1-14): 
 

• Comentario dialogado: 
 

o Hoy estamos de fiesta. Celebramos la Navidad, el nacimiento de Jesús. 
o Pero ¿qué significa la Navidad? 
o (Que Dios nos ama y se hace uno de nosotros para abrazar nuestra vida, manifestarnos su amor y 

entregarnos su vida). 
o Es un gran regalo, el más grande de los regalos, por eso les invito a que alabemos a nuestro Dios y 

le demos las gracias con el canto del gloria. 
 

o Canto del Gloria: 

 
o Nosotros hemos estado todo el Adviento preparando el pesebre a Jesús tratando de hacer cosas 

buenas y haciéndolas con amor. Pues le quiero contar un cuento de un zapatero que también hizo 
algo muy parecido... (Ver al final el cuento “El zapatero”). 

o Ven, Jesús vio las cosas buenas que hizo Juan, como también ha visto las nuestras, y viene a 
nacer en nuestro corazón. 

o Jesús está con nosotros, viene a nosotros y nos dice que nos ama. ¡Qué alegría! 
o ¿Qué le podemos ofrecer nosotros hoy a Jesús...? 
o A todos nos han entregado un trocito de papel al entrar. Mientras cantamos un villancico vamos a 

escribir en el papel lo que le ofrecemos a Jesús en esta Navidad. 
o (Algunas personas reparten los lápices a los niños y a quien los necesite; después los van 

recogiendo). 
 

o Canto de Villancico: 

 

                                                
1 Del Sermón de la Navidad de San León Magno. 

• Lema: Celebramos el nacimiento de Jesús. 

• Mensaje: “Agradecemos el nacimiento de Jesús.” 
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Hace muchos años, en una aldea del norte, vivía un zapatero. Se llamaba Juan. 
 

 El último domingo de Adviento fue a Misa, pensando cómo se podía preparar mejor para 
celebrar la Navidad. ¿Qué puedo hacer yo -se preguntaba- para celebrar la Navidad como Dios quiere? 
¿Qué podría ofrecer yo ese día? 
 
 Y así, lentamente, ya que había salido de su casa con tiempo, se dirigió a la iglesia, a su 
parroquia. 
 
 Y cuando salió -¡qué contento!- ya sabía lo que le iba a regalar a Jesús el día de Navidad, y se 
lo contó a Miguel. 
 
 Llegó el día 24 de diciembre y Juan se sentó a la mesa a esperar las doce para darle a Jesús 
su regalo: unas preciosas botas que, con gran cariño, había confeccionado con un pedazo de cuero que 
tenía, y tres mil pesos, que era todo lo tenía en su hucha. Estaba feliz, ya podía venir Jesús. Y rezaba 
bajito: "Ven, Señor. Ven, Jesús..." 
 
 Pero de pronto, Juan se acordó de que no le había llevado los zapatos al anciano José, y 
rápido salió a la calle para que él no se molestase en ir a la zapatería. Al pasar por el puesto de la 
señora Juana, la saludó. 
 
 Y en aquel momento un chiquillo que estaba escondido, arrebató el cesto de la señora Juana. 
Pero Juan salió corriendo tras él y lo alcanzó. Habló con él y le pregunto porqué había hecho eso. El 
niño le contó que tenía dos hermanos pequeños y no habían comido. Entonces Juan le dio el cesto y 
corrió a casa por los tres mil pesos, y se los dio a la señora Juana. 
 
 Llevó los zapatos al anciano José y regresó a casa. La carrera y el susto del chiquillo habían 
acalorado al bueno de Juan que abrió la ventana de par en par para refrescarse; y entonces vio que 
pasaba por la calle Matea, una señora de la aldea vecina que se había quedado sin marido y sin 
trabajo. Iba descalza y con el pequeño Jaime en los brazos. Juan, como era zapatero, se dio cuenta 
enseguida de que Matea iba descalza, y se acordó de las botas que había hecho para ofrecérselas a 
Jesús a las doce de la noche. ¿Qué hacer? No lo dudó. Cogió las botas y se las dio a Matea. Jaime sin 
saberlo sonrió feliz. 
 
 Acompañó Juan un trecho a la señora Matea para comprar unas golosinas a Jaime. Al volver, 
en la puerta de su casa estaba tendido Pedro y, como siempre, medio borracho. Juan lo levantó, lo 
invitó a pasar a su casa, le dio agua para que se lavase y lo sentó a la mesa, donde estaba la buenísima 
torta que había hecho para ofrecérsela a Jesús cuando diesen las doce. 
 
 Pedro estaba gozoso de poderse tomar aquel pedazo de torta en compañía de Juan, que, 
mientras lo tomaba, pensó que quizá debería dejar de beber tanto vino y empezar a ser tan bueno 
como Juan. El también podía ser bueno y querer a los demás. 
 

Se marchó Pedro... Y Juan se quedó solo; miró el reloj: iban a dar las doce y se puso triste. Y 
ahora -pensó- ¿qué puedo ofrecer a Jesús? El dinero se lo he dado a la señora de las manzanas, para 
pagar el cesto que le di al niño para que comieran él y sus hermanos; las botas a Matea, que estaba 
descalza; y la torta me la he comido con Pedro. ¡Estaba el pobre tan solo! Jesús, ¿qué puedo 
ofrecerte? Y se arrodilló para esperar rezando el momento de las doce. 
 
 Y cuando estaba con los ojos cerrados, diciéndole a Jesús que le quería mucho, pero que no 
tenía nada que darle, sintió a Jesús dentro de él, en el corazón, y escuchó que le decía: "Juan, estoy 
contento, muy contento; he recibido ya tus regalos: el dinero, las botas, la torta... No olvides Juan, 
que cualquier cosa que hagas con el más pequeño, lo haces conmigo". 
 

Cuento: “El zapatero”. 
 


